


“Érase una vez una pareja de granjeros que, un día, descubrieron 
en uno de los nidos en los que criaban gallinas un huevo de oro 
macizo. La pareja fue observando que el ave producía tal prodigio 
día tras día, obteniendo cada día un huevo de oro. 
 
Reflexionando sobre qué era lo que hacía que la gallina en 
cuestión tuviese esa habilidad, sospecharon que ésta poseía oro 
en su interior. Para comprobarlo y obtener todo el oro de una vez, 
mataron a la gallina y la abrieron, descubriendo para su sorpresa 
que por dentro la prodigiosa ave era igual a las demás. Y también 
se dieron cuenta que, en su ambición, habían acabado con 
aquello que les había estado enriqueciendo.” 
 
Esta fábula, asociada a Esopo aunque también versionada por 
autores como Samariaga o La Fontaine y que en ocasiones nos 
habla de una gallina y en otras de un ganso, nos enseña la 
importancia de dejar de lado la codicia, ya que nos puede 
conducir a perder lo que tenemos. 


